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MILITAR MEXICANA
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FARTB INSTKíXCTirA.

examen

DEL SEGUNDO PROBLEMA.

Los guerreros, semejantes al agna 
que toma la figura y el color tie los 
vasos en que es colocada, en todas 
épocas recibirán la impresión que 1^ 
comunique el sistima en qne sean 
constituidos. Según el espíritu de iq. 
teres que les inspira su Constituero n 
o desplegaran un carácter de vakf, 
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6 un carácter de pusilanimidad, 6 se 
honrarán de ser lus defensores de su 
patria, ó de set los instrumentos del 
déspota que le oprima. El genio de 
la Constitución militar será siempre el 
genio mismo de los militares. Para 
que una nación sea en todos tiempos 
fecunda de capitanes ilustres, y de 
defensores invencibles, es forzoso que 
constantemente la Constitución les ba­
ga ver el interés que tienen en ser­
lo. Ella sola es quien puede darles 
un impulsos fixo, y no Variarles^ como 
lo es el que reciben dirigidos por el 
capricho de un gefe absoluto. Ella 
sola es quien puede presentarles el 
camino de la verdadera gloria, que 
consiste en ser útiles à su pátria, 
sin equivocarse y sin equivocarlos.
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Al sistemá moral y político que 

fconstituye á los getreros, y no á los 
progresos de la ciencia militar, es for* 
2080 atribuir la variación que se nota 
.en el carácter de los ioldados de te­
das las épocas y naciones, j A qué otra 
causa se puede atribuir la de los guer­
reros de la república de Roma en 
otros tiempos tan belicosos, tan mag­
nánimos y tan invencibles ; luego 
despues, con igual táctica, tan afe­
minadas, tan viles y tan pusilánimes ? 
è Por qué otro motivo aquellos Grie­
gos, qne fueron la admiración de las 
demas naciones son boy el despre» 
ció de todas? j Por qué aquellos par • 
tas en tiempo de Alexandro tan co­
bardes y degradados, sin descubrir 
nuevos conocimientos en la ciencia 
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militar, fueron poco despues el terror 
de Roma misma en un siglo en que 
aun nada habia desmerecido él vigor 
y disciplina de las legiones romanas?
2 Por qué aquellos judio , que en tiem­
po de los Macabeos manifestaron un : 
valor digno de las naciones mas aguer- \ 
ridas, fueron des le aquella época el 
ludibrio de cuantas han querido insul­
tarles ? 2 Por qué aquellos mismos pue­
blos del norte de la Europa, que ha­
bían dado guerreros para conquistar ; 
el resto del continente, no pudieron 
pocos siglos despues resistir la incur­
sion de los Asiáticos, que comandados 
por un Tamerlan vinieron desde ías 
riveras del Indo á tremolar sus bati­
deras victori, sas hasta en el clima he­
lado de la Siberia ? ^ Por qué aquellos
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Sarracenos que en las guerras de la 
cruzaJa hicieron estrellarse las tentati­
vas de los príncipes mas poderosos de 
la Europa, son hoy el escarnio de los 
soldados europeos ? ¿Por qué esos in« 
gleses, que osaron en nuestros dias 
resistir el poder de la Eur opa entera, 
no pudieron en otros tiempos resistir 
Is dominación succesiva de Roma­
nos, Danesis, Saxone-, Normandos, y 
Bretones? ¿ Qué otra causa hizo des* 
aparecer la gloria militar de los Es­
pañoles tan acreditada en toda la Euro* 
pa Insta el reynado de Ca rlos V. co­
mo desacreditada desde entonces ? 
finalmente, ¿que nación con una mis­
ma táctica dexó de tener guerreros 
invencibles en una época, y en otra 
guerreros pusilánimes?
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En vano una nación para feen&r 

soldador invencibles trabaja en ense-’ 
íiarles evoluciones mas ó menos rá» 
pidas; en inventar armas mas o ménoa 
homicidas-, ni en aumentar el nú­
mero de sus exercitos. Semejante pri«» 
vilegio no puede ser exelusivo sina 
poi un corto tiempo, y no puede de* 
xar de aprovechar igualmente al exér- 
cito enemigo que al primero que lo, j 
disfruta. El sistema moral y político, 
y. no estas mezquinas y accidentales ¡ 
mejoras, es el que perfecciona el ca^ i 
racter de los guerreros, y el único ca- ; 
paz de hacer que los defensores de . 
un esta lo posean las virtudes deque 
deben hillaise adornados. Este siste­
ma moral que vanamente se pretende 
suplir con un sistema fundado en, 
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í pcincipios destructores del verdadero 
i interés de las sociedades, es el único 

que puede fixar el cavactes de los 
militares; y su abandono, el que trans» 
formó las naciones que contaban otros 
tantos héroes, cuantos eran sus defen­
sores, en naciones de guerreros es» 
clavos que soilo sirvieron pata encade* 
«ar á su patria, ó para entregarla 
à un enemigo exterior. B1 legislador, 
semejante á un escultor que del tron­
co. de un árbol forma una estatua 
digna de admiración, o una mole in­
fer ne, con la Constitución militar pue­
de formar de los guerreros 6 otros 
tantos héroes y genios, o otros tantos 
G.sclavos indiferentes al bien de su 
patria, y opresores de sus. conciuda­
danos. 
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Solo una buena Constitución mi­
litai es quien puede hacer que los 
defensvires de la p;itr¡a sean cuales 
convienen. De ella dependen las cau- 
sai morilles que influyen en el ca­
rácter de los guerreros. Los que se 
convenzan de'esta verdad, y del prin­
cipio que debe formar la base de to* 
das las verda les políticas, á saber, que 
el hombre pertenezca á la clase que 
pertenezcSj para ser libre no debe 
estar sometido á otro hombre, si­
no á las leyes, cu}o supremo magis­
tra lo, cualquiera que sean su nombre 
y pieeminencia, no debe ser mas que 
él órgano y executor de esta®, cono­
cerán que las virtudes de los guer­
reros no pueden desplegarse sin una 
Constitución militar. Ella sola puede 
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hacer compatibles los deberes de sol­
dado con los privilegios de hombre, 
y los vínculos de la milicia con los 
vínculos de la sociedad j compatibili­
dad que no es posible sin Constitu­
ción, ó náentras el monarca dispongB' 
á su arbitrio de la fuerza armada.

Como el valor es una de las prin­
cipales virtudes de que necesitan ha­
llarse adornados los militares, convie­
ne examinar cuáles son los motivos 
que lo excitan, y cuáles los funda­
mentos en que se apoya tan aprecia- 
ble calidad, á fin de averiguar «i 
es compatible con el sistema que los 
pone baxo la absoluta disposición del 
principe. Los hombres igualmente que 
los irracionales no desplegan su valor 
sino para satisfacer alguna de sus ne*
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Gesidades, El Leon y Tigre hambrien^ 
tos acometen al hombre, pero cuap» 
do tienen satisfecha esta necesidad lo 
huyen. César, á quien ningún peli­
gro arredraba cuando dirigía su mar* 
cha á adquirir gloria, no se presen­
taba jamás en público entre dudada^ 
nos pacíficos, sino temblando, y des­
pues de haber recitado tres veces 
un cierto verso con el cual creia su* 
persticiosamente libertarse de todo pe-^ 
ligro. Allí tenia una necesidad que 
satisfacer ; por grande que fuese el 
riesgo, manifestaba un valor decidido ; 
aquí ninguna necesidad tenia que sa­
tisfacer ; por remoto y. corto que fuese 
el peligro, descubiia una timidez veç* 
gonzosa.

Todas las necesidades del hom’
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bre tienen por objeto proporcionarse 
el placer y evitar el dolor. Por razon 
de este mismo órden el deseo de ser 
feliz es aun mas poderoso en el ham­
bre que el deseo de su propia con- 
se vacion. Asi es que muchos guerre* 
ros que huyeron cobardemente en el 
combate no podiendo despues tabre* 
vivir à su infamia, incompatible con 
«u felicidad, no dudaron quitarse la 
vida. He aquí aclarado el fenómeno 
de como un hombre que en ciertas 
ocaciones dá pruebas indudables 
de la mayor bravura, en otras mani­
fiesta la mayor pusilanimidad. He aquí 
como' el valor depende siempre de 
una causa moral que puede ser tan 
invariable como la misma ley que la 
debe producir, y no de una causa fi-
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«‘ca. He aquí ânalmente como de la i 
Constitución militar pende que los 
guerreros se hallen ó no adornadcs 
çon la apreciable calidad del valor, 
presentándole un motilo que le# dé 
“« impulso fixo, y que no dependa 
<ie la voluntad siempre voluble de un 
hombre.

Como el amor del placer y el te­
mor del dolor son los dos únicos mó­
viles que dan impulso á todas las ac­
ciones del hombre, y en uno de es­
tos dos móviles, Ô en ambos à la vez 
esta fundado el valor, se deduce que 
este es uno mismo en todos los hora, 
tres, como lo son aquellos ; y el que 
se desenvuelva diferentemente, de­
pende de las ideas que á cada uno 
inspira la educación, la profesión y el,
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sistema que le dirige. Es decir, el 
valor no es una calidad natural que 
nos haga mirar con desprecio la muer­
te ; está fundado en el interés que 
anima á cada hombre. El desprecio 
de la muerte es el efecto, no la causa 
del valor. Fd misrro soldado que des­
precia la muerte en el combate porqué 
le anima el interés de la gloria, y 
porque procura evitar el horror de la 
infamia que se le seguirla de no pre­
sentarse en el peligro á defender la 
patria, no la verá en alta mar en una 
tempestad sino con horror y temblan • 
do, porque aqui ninguna necesida’d 
puede satisfacer, y de consiguiente 
le falta un interés que le impela á 
despreciaría. El mismo soldado escla­
vo, á cuya alma degradada no anima
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el interés de la gloria, ni de la libúf* 
tad de su pais, si le domina la avari* 
cia, y se le propone por premio el sa* 
quéo de una plaza que se ha de asal» 
tar, desenvolverá un gran valor. Sin 
la esperanza de satisfacer con el bo* 
tin su necesidad, manifestaria la mayor 
’’ep'^g’^^*^’^^^ y timidez en el asalto; 
abierto el camino para poder satisfa­
cer este! necesidad, aunque baxa, es­
perara con ancia la hora del ataque, 
y llegácla será tan intrépido en el com­
bate, cuanto sea fuerte el estímulo 
de su necesidad. Si queremos pues 
tener guerreros invencibles, es forzoso 
que la Constitución militar les ofrez­
ca un interés constante, poderoso y 
seguro ; interés que no puede dexar 
de jer incompatible con aquella abso-
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îïita facultad que se concede al mo- 
tiarca pata disponer á su arbitrio de 
la fuerxia pública ; facultad que anual 
para el infeliz soldado el imperio de 
la ley, convittiéndole al mismo tiem­
po en instrumento de la opresión de 
los demás ciudadanos.

La libertad del soldado está iden- 
titicada con el valor y con todas las 
'demas vhludes guerreras. El amor á 
la libertad es tan natural al hombre 
como lo son los móviles de todas sus 
acciones y dessos. El esclavo conoc6 
que no puede proporcionarse el pla­
cer ni evitar el dolor, á no ser cuan­
do acomoda à su opresor, y que sus 
tsfuer2os y trabajos son inútiles para 
sí, y solo son útiles para aquel. Por 
esta ffjion un pueblo esclavo, que
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ningún inteics tiene en sus sacrificio? ' 
voluntarios, es incapaz de todo acto 
de verdadero valor.. El despotismo es ^ 
tan destructor de las virtudes guerre» 
ras, como lo es de Jas virtudes socia­
les, porque priva igualmente á ios mi­
litares que a las demas clases del in* 
teres que les debia resultar en des­
plegarlas. Mientras el sistema militar 
se halle establecido sobre la base de 
exigir del guerrero una obediencia sin 
limites, la pátria muy poco ó nada 
deberá prometerse de los esfuerzos de 
»us deiensores. Por mas, pues, que 
digan en contrario algunos gefes mi* 
litares educados en las añejas ideas 
de un sistema anticivil establecido en 
los tiempos de barbarie, y mantenido 
únicamente porque conserva el des- 
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potismo de los reye?» es bien seguro 
que todos sus fundamentos no pasa­
rán de vanas declamaciones, ó que 
tendrá que contrariar 1rs principios 
mas claros tanto de la política como 
de la milicia misma. Por mas que, a'- 
rastrados por un intevéí personal, ó 
seducidos tal ver de buena íé por 

■'preocupaciones inveteradas, procuren 
persuadir que no conviene otro sis» 
tema militar que baxo ura obedien­
cia ciega, sin mas límites ni reglas 
quilla voluntad del monarca, igual­
mente en tiempo de paz que de guer­
ra ; iguaneIIte al frente del enemi­
go, que al frente de sus conciuda­
danos ; el verdadero filosofo no podrá 
menos de manifestar el mavoi horror 
á tan absurdo y bárbaro sistema j no 

18
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podrá mène» de conocer que'olo ser­
vira para hacer del soldado un apoyo 
de todos los actos de tiranía que quiera 
exercer el monarca ; y finalmente no 
podrá n.éno» de confesar que con se­
mejante sistema el guerrero queda 
privado de todo interés personal en 
desplegar sus virtudes.

El principal estímulo del valor, 
de la energía, del zelo y del entu­
siasmo de los guerreros, no puede ser 
producido sino por el amor á su pá- 
'^tia» y este amor no puede dexar de 
ser efecto del interés que el guérre-* 
ro tiene en defenderla, ^ómo sol­
dados esclavos podrán poseer el ho* 
ñor, la grandeza de alma, la firmeza 
de carácter, la generosidad, el dcaeo 
de la gloria, y el verdadero valor,
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virtudes todas inseparables y todas ne. 
cesarías ai militar, cuando estas solo 
se desenvuelven en el hombre, si co­
noce Que han de servirle para satis* 
facer alguna necesidad que tiene, 6 
que justamente puede formarse? j Co­
mo soldados constituidos baxo un sis* 
tema tan dcepotiío podrán apreciar 
a una patria cuyas leyes los hacen de 
peor condición que á los demas ciu* 
dadanof, en el hecho mismo de no 
protejerlos dexándolos baxo la abso­
luta disposición del príncipe ? i En 
donde está entonces la libertad del 
guerrero? j En donde la patria del 
soldado constituido baxo un sistema 
que noJ6 permite reclamar los pri­
vilegios de hombre, los derechos de 
ciudadano, la protección de la ley, y 
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los beneficios que toda sociedad jus 
ta concede á los asociados ? ¡ Un sol* 
dado precisado à obedecer ciegamen­
te, no se presta á ser un asesino á la vo­
luntad del que le manda ! ¡ Con una ót> 
den del monarca no está precisado á 
clavar el yerro en el pecho de su 
mas tierno amigo, y del ciudadano mas 
inocente y virtuoso ! f No podemos cons­
tar todos repetidos exemplos de tan 
inaudita barbárie, sin que nos Iifrío* 
rizase la conducta del executor ! Tal 
es nuestra preocupación por ¡os debe­
res que impone semejante sistema. La 
posteridad se resistirá á creer que ha­
ya podido existir entre naciones que 
se dicen civilazadas. •'’’♦%

S& cor/iíntiara. 
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PARTE LEGISLATIVA.

DECRETO X.

De 15 de noviembre de 1810.

^obre alistamiento de 80g hombres para 
el exercito.

Las Côïtes generales y extraor­
dinarias, penetradas de cuan impor­
tante y urgente sea para el mejor 
sesfenimiento de la santa causa <jue 
defiende la nación, completar y au­
mentar sus exércitos : lian decretado 
autorizar, como autorizan, al consejo de 
regencia áque levante para el fin indi­
cado los ochenta mil hombres que pide. 
— Tendrálo entendido el consejo de 
regencia para cuidar de su cumplí < 
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miento, y para hacerlo imprimir, pu­
blicar y circular. — Real isla de León 
á 15. de noviembre de 18io — Luis 
del Monte, presidente. — Evarhta Pe» 
r¿z de Cji^ro, diputado secretario. —• 
Manuel Lujan^ diputado secretario.— 
Al consejo de regencia —Re^.fol. li.

ORDEN.

Por la cual fe manda que en el alista­
miento de mozos para el ex ército se 

¿axe la marca media pulgada.
Exmó. senur* — Haoieiidj>e ente­

rado las Cortes gen-raks y extraor­
dinarias de la representación de la 
junta superior de Murcia, para que 
se baxe la marca media pulgada, con 
el objeto de que no entren en el 
servicio de las almas hombres casados. 



27»
quedando en los pueblos solteros por 
no llegar á la establecida, y de cuan­
to en s(i razon ha opinado la comi­
sión de guerra de las mismas Cortes, 
han tenido á bien detetminaü que te 
b xe la marca media pulgada, según 
lo ha solicitado la referida junta de 
Mírela en su representación, que 
pasjiinos por conducto de V. E. al con« 
sejo de regencia para su debido co­
nocimiento. — D-Î orden de las Córtct 
lo comunico á V. E. para que el con­
sejo de regencia disponga lo necesa­
rio á su cumplimiento. -—Dios guar^ 
de á V. E. muchos años. — Real isla 
de Leo i 15 de febrero de 1811. — ^ore 
Aznarez, diputado secretario. — Vicente 
Tomas Trav&Tj diputado secretario. - Se 
ñor secretario del despacho de guerra.
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VARIEDADES.

MEXICO. 

K^al ¿rden comuvicada al Exma, 
señor virey.

Exmo. sr. — El rey ha oi 'o con 
particular agrado la carta de V. E. 
de 12 de enero úitiu o número 9io, 
y eí manifiesto que la acompaña por 
las acertadas y sábias medidas que con^ 
tiene dirigidas á aniquilar en ese rey- 
no el espíritu de pa tido y division 
que por desgracia han tratado de { ro- 

mover y fomentar desde el principio 
de la rebelión los partidarios de ella, 
esperando S. M. del acreditado zclo, 
prudencia y tino de V. E. que no 
dispensará medios de los que esten 
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en sus facultades para ver de una vex 
restablecida la concordia y [perfecta 
unino entre esos habitantes con mas 
firmeza si posible fuese que en el 
tiempo anterior á la revolución; lo 
que de real orden aviso à V. E, pa a 
su cumplimiento y que le sirva de sa- 
tisfdcion. = Dios guarde á V. E. mu­
chos anos, Madrid lo de septiembre 
de 182o. "Caz2^íJ Argúelleí, = Señor 
virey de Nueva España.

En vista de esta real orden re­
quiero, exhorto y crdeno á todos los 
habitantes de esta Nueva España que 
ccadyuven cada cual por su parte á 
estos benéficos y paternales deseos 
de nuestro amado rey para que dis­
frutemos de la dulce satisfacción de 
Verlos completamente realizados ;( l ) 
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en lo que yo la tendre con un goeo 
imp jsible de explicar; asi como en 
participar á S, M se hallan cumplidos 
aquellos, en estas provincias de la nao» 
narqiiía española ( 2 ) reinando la ma» 
yor cordialidad entre todos los ciuda» 
daños con el goce de sus propieda­
des, seguridad de sus personas y paz 
general, dignos objetos de mis cona­
tos desde que se me confirió el man­
do de ellas y porque anhelo con las 
mas efitaces y patrióticas ansias, asi 
como con fundadas esperanzas de con­
seguirlo. ( 1 ) Constitución art, I ® cap- 
Î.® tit. 1.® artículos 5, 6 y 7 cap. 
Ô o tfi. 1.0 ; (2) Art. lo cap. 1.® 
tit. 2.0 :^ México 18 de diciembre 
de i82o. = Dil Venjdífo,
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CIRCULAR.

El Exmo. señor ministro de Ia 
gobernación de ultramar D. Antonio 
Porcel con ftcha de 16 de junio úl* 
timo me dice lo í igniente. '

« Exmo. sr,=iCon fecha de 3 del 
çorriente me dice el Exmo. sr, se- 
cri tario del despacho de marina lo 
siguiente =s A los comandantes de los 
apostaderos de marina de ultramar, di­
go en esta fecha lo que sigue. = 
Conviniendo á los intereses de la na­
ción el que cuanto antes se reunan 
en esta capital los Diputados que son 
nombrados por ambas Américas por 
las Cortes próximas, quiere S. M. que 
por los comándenles de los apostado- 
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ros de marina establecidos en ellas, se 
les faciliten todos los auxilios Que 
estén en su arbitrio, sean de la clase 
que fueren, para venir á España, y 
que se lo hagan así entender á los 
comandantes de buques de guerra si 
hubiese algunos que no estén á sus 
inmediatas órdenes, y hubieren de ha­
cer viaje á puerto de la península. = 
ho traslado á V. E. para su noticia y 
efectos consiguientes, advirtiendole 
con este motivo que podiendo también 
la falta de medios retrasar la sa­
lida para la península de los Dipu­
tados que hayan sido elegidos en todo 
el distrito de su mando, d sponga V. 
E. con la mayor actividad y celo que 
los Ayuntamientos con arreglo á lo 

que previenen kis decretóse instrue» 
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Clones de las Cortes, fâcilitôn estos me­
dios con toda puntualidad, áfin de que 
los referidos Diputados no experimen* 
ten ninguna detención; y si estos au­
xilios no alcanzasen á cubrir las cuo­
tas proscriptas por dichos decretos, se 
proporcionarán los que fueren necesa­
rios de h'S tesoff rias nacionales, ó de 
otros fondos públicos con calidad de 
reintegro por los mismos Ayuntamien­
tos y Diputaciones de las provincias 
á quienes representen los respectivos 
Diputados. = Dios guarde á V. E. mú- 
clio< anos Madrid 16 de junio de 182o. 
— Porccl = Sr. úrey de N. E.

Y lo traslado á V. S, para que cir­
culándolo des.le luego á los Ayunta- 
mientes y demas á quienes correspond 
da en la provincia de su mando ¿en- 
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ga puntual cumplimiento la real or­
den inserta.

Bios guarde á V. S. muchos años. 
México 29 de noviembre de 182o.

Del l^enadiío,

CONSTITUCION.
El dia jueves 28 del presente di- 

ciembre se abrió la Cátedra de Cons­
titución en la nacional y pontificia 
Universidad de esta Corte con la ma­
yor solemnidad y entusiasmo de este 
cuerpo de Doctores. Su actual Rec­
tor el Sr. Dr. D. Matías Monteagudo 
canónigo de esta Santa Iglesia, dispuso 
unarenovacionab^oluta del edificio que 

se hallaba casi destruido, y maltratada* 
sus Cátedras y oficinas, por haber servi­
do de cuartel para los realistas, en todo 
el tiempo de la insurrección.
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Señalado dicho día para la fun­

ción, 8e convidaron los principales per­
sonajes y en'.plcadts de la Corte,para 

que concurriesen á iecivir con el Claus­
tro al Extno. seho^ virey, que asintió 
acompañado de la Exma. Diputación 
Provincial y Ayuntamiento Constitucio­
nal. Su Exa. hizo la visita que acos­
tumbran todos los señores vireyes á su 
entrada, y que el Claustro no habialle* 
vado á efecto hasta ahora, porque eii 
los años anteriores, se hallaba con­
vertido en cuartel de Marte el tem­
plo de Minerva, y despues del Te 
Deum y demas ceremonias de visita, 
se procedió al Inicio, prévia la lectu­
ra de un canto que compuso el Dr. 
D. Manuel Gomez Marin en elogio 
de su Exa. con motivo á haber sido 



288
el pacificadot de estos dominios es­
pañoles, y debido aqael cuerpo su res­
tauración, á sus notorias virtudes pa- 
cíñcas.
* ^ El catedrático electo, Lie. D. Blas 
Osës dixo una elocuente ovación a! a 
loga al objeto ; despues se digeron 
algunos saludos en verso, por los se­
ñores del Claustro, y concluyó coa la 
visita de Cátedras y oficinas esta fun­

ción memorable.

MEXICO; 1820.

Oficina de los ciudadanos militares D. 
Jjaquin y Bernardo de Miratnon, 

calle de Jesús núm. 16.


